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A pesar de su complicación, el problema agrario es uno de los 
asuntos más conocidos del mundo. Es verdad que en cada país la 
cuestión rural es diferente p ha exigido por lo mismo un tratamiento 
distinto; pero el mal está eetudiado desde hace mucho tiempo. Todos 
aquellos que han tenido una mediana ilustración en humanidades, 
conocen la cuestión agraria romana, que costó la vida a los Gracos. 
En Roma como aquí, la principal dificultad paradarsolución al pro- 
blema rural, era la existencia del latifundismo; en Roma faltaba 
también la preparación agrícola de la plebe cosmopolita, como aquí 
la de los indígenas; allá, del mismo modo que en México, carecían de 
refacción los cultivadores; allá, también como aquí, la titulación se 
había hecho imperfectísima, porque los límites del Ager Publicus no 
habían sido definidos; allá también, según refiere Appiano, la prin- 
cipal dificultad consistió en la oposición a que se pusieran en vigor 
leyea que se estimaban en desuso; allá también, se trató de alterar la 
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situación jurídica de los propietarios, llegándose al extremo de redii-: 
cirlos a simples usnfructuarios; allá, según la Ley de los Graeos, las 
tierras distribuídas a los ciudadanos pobres, debían ser gravadas para 
su pago al Tesoro Público; de l  mismo modo que aquí, la alta aristo- 
cracia decidió a veces recurrir al apoyo de las tropas extranjeras. 
También; como pasó aquí cuando nuestra primera revolución de Re- 
forma, al  ser ejecutada en parte la Ley Agraria, los latifundistas 
rescataron los terrenos que les habían sido quitados; por fin, hasta 
el carácter de Tiberio Graco, pintado por Plutarco, no deja de tener 
extraordinaria semejanza con el del inmortal caudillo don Francisco 
1. Madero. 

Además de que' por el recuerdo de Roma, familiar a todo hombre 
ilustrado, la cuestión agraria ha sido conocida, una nación durante 
todo el siglo pasado ha estado haciendo oir.su voz en demanda de 
justicia, poniendo de presente ante la faz del mundo, la desgracia 
de los países afligidos por el latifundis~no; este país es la Irlanda. 
No ha  cesado de clamar contra su defectuosa organización agraria, y 
los más eminentes estadistas de Inglaterra se han esforzado en hacerle 
justicia; Gladstone dió a conocer a todo el mundo la cuestión irlan- 
desa 

Todavía más: las publicaciones recientes, que se refieren al 
arreglo de Europa después de la guerra, mencionan como una cues- 
tión primordial para ciertos países, la desa.parición del latifundismo. 
El 'Current History,)) del nies de marzo de este año, da la noticia de 
que aentre las reforn~as consideradas por el Gobierno rumano, está 
"a división de las grandes haciendas entre los campesinos.» René 
Pinon en su UEstudio sobre la reconstrucción de la Europa  oriental,^ 
publicado en el número del 15 de enero de este año en la Reyista de 
Ambos Mundos,l) dice lo siguiente: UEs preciso no perder de vista, 
irpor otra parte, que la cuestión nacional en la Galicia Oriental, como 
«en todas las regiones en que los polacos son una minorín de los gran- 
ndes propietarios, está antecedida por una cuestión social. Una re- 
nforma agraria sobre la base del rescate de los latifundios y del des- 
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uarrollo de la media y de la pequeña propiedad, es indispensable en el 
uinterés de los nuevos Estados, y deberá aún serles impuesta por 
«el tratado de paz; ella es, en efecto, una condición de paz social y 
rde  estabilidad internacional para la Europa enteraas 

Con relación a México, la cuestión es muy antigua, y todos los 
publicistas inteligentes de todas las épocas han señalado la existencia 
de esta cuestión agraria Don Lucas Alamán, en el T. 111 de su uHis- 
toria de México," nos refiere que Morelos tenía entre sus papeles 
un plan para perseguir a los propietarios, porque según comenta el 
mismp historiador, ('habiendo venido a ser la guerra entre los pro- 
epietarios que sostenían al Gobierno por la protección que éste les 
«dispensaba, y los proletarios que seguían el partido de la revolución, 
«para hacer partidarios de ésta, se trataba en él (en el plan) nada 
amenos que de la destrucción completa de todas las propiedades, dis- 
utribuyéndolas entre los que nada t e n í a n . ~  

¿Cuál es, pues, la  razón de que el largo Gobierno del general 
Díaz, formado por los hombres más ilustrados e inteligentes de Mé- 

T~ xico, no haya puesto mano en la resolución de este grave problema? 
¿Por qué los estadistas de aquel Gobierno destruyeron la obra de la 
Reforma y agravaron el mal en lugar de corregirlo? Es indudable 
que la explicación debe fundarse en razones muy poderosas, distintas 
de la ignorancia de esta grave enfermedad social, ya que aquellos 
hoinbres tan cultos no podían desconocer las ensefianzas de la historia 
ni los innumerables documentos, tanto nacionales como extrfnjeros, 
publicados sobre las consecuencias de la injusta distrilucióil de la 
tierra. Vamos a señalar las causas que, anuestro humilde juicio, mo- 
tivaron que deliberadamente se haya no sólo impedido la resolución 
del problema agrario, sino agravado corisiderablemente la exten- 
sión del mal. 

En las Corten de CBdiz, el diputado Mendiola dijo una frase que 
desgraciadamente ha caido en olvido, pero que encierra el secreto de 
muchae de lae desgracias del país; afirmó dicho representante en el 
seno de aquella ilustre Asamblea, que a veces gel interés mercantil 
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<est& en oposición en México con el interés naciona1.n Don Lucas 
Aiamán comenta esa frase, diciendo que a la idea de Mendiola iban 
#dado gran peso en tiempos posteriores muchas de las ocurrencias 
apolíticas del p a i s . ~  Infortunadamente ha  pasado con nosotros que 
con frecuencia los grandes intereses de los capitalistas han sido con- 
trarios a los intereses del mayor número y hasta a los intereses de la 
Patria. Los Estados Unidos, durante su grande época de expansión 
hacia el Oeste y del desarrollo de su industria; Alemania, durante el 
tiempo del crecimiento también de sus industrias, que siguió a la 
guerra de 1870; la Argentina, durante todo el tiempo que llega hasta 
la fecha de su expansión agrícola, han visto los intereses del capita- 
lista de acuerdo con los intereses de la. nación. Aquí ha pasado en 
repetidas épocas lo contrario. Todo ello explica la pérdida del terri- 
torio en la infortunada guerra de 1847, la guerra de Reforma, el Ila- 
mamiento de las clases privilegiadas a las armas extranjeras para 
intervenir en el pais, el relajamiento común de la  idea de Patria en 
nuestras clases acomodadas. Explica también esta situación el carác- 
ter particularmente violento de nuestras guerras civiles. Suele suce- 
der, en efecto, que los interesee mercantiles son combatidos durante 
las revoluciones con saña extraordinaria, cuando esos intereses se 
juzgan contrarios al  interés común. Hasta un espíritu tan lúcido co- 
mo el del señor Morelos,.llegó al censurable extremo de pensar que 
era necesario destruir todas las grandes haciendas, así conio las pre- 
sas y los acueductos, para cambiar completamente el orden 8ocial. 
Quiso aquel gran caudillo inutilizar todas las fincas #cuyos terrenos 
<y laboríos pasen de dos leguas cuando mucho, porque el positivo 
«beneficio de la agricultura consiste en que muchos se dediquen a 
<beneficiar con separación un corto terreno que puedan asistir con 
«su trabajo e industria.» He aquí, pues, la primera causa de que la 
cuestión agraria no se haya resuelto en el país. Los graiidcs latifiin- 
distas representan intereses contrarioc. muchas veces a los intereses 
nacionales. Como esas clases tienen una gran fuerza por su posición 
económica, por sus ligas con el clero y por su ilustración, tienen que 
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pesar necesariamente mucho en los destinos del país. Desgraciada- 
menbe no son como las clases privilegiadas de Inglaterra, que cuando 
no ~ u e d e n  defender su posición, casi sienlpre transigen. Aquí, por el 
contrario, nunca quieren ceder en lo más mínimo, y cuando son ven- 
cidas, lo que es relativamente fácil, se presentan apoyándose en los 
inisnios revolucionarios, a quienes ganan para su causa a fin de im- 
pedir las reformas. Esta actitud origina los sacudimientos constantes 
que registra México en su historia. Aquí pasa lo que dijo Maquiavelo 
sobre Roma, en au discurso sobre Tito Livio: «Los hombres tienen 
«en más estimación la riqueza que los honores mismos, y lit obstina- 
«ción de la aristocracia romana en defender sus bienes, obligó al pue- 
tibio a recurrir a las medidas extremas.» 

Otra razón muy considerable que ha impedido que se resuelva 
nugstro problema rural, consiste en la necesidad que tienen todos los 
gobiernos de buscar apoyo sólido en los intereses económicos. Gus- 
tavo Le Bon, en su «Psicología Política, » si mal no recordamos, señala 
como una de las cosas características de los tiempos presentes, la  subs- .~ titución de los factores económicos a las instituciones políticas y a las 
leyes. Todos los gobiernos que atacan intereses económicos fuertes, 
inmediatamente después de la lucha y aun durante ella: procuran 
crear otros intereses distintos de los combatidos, para sostenerse con 
su apoyo. Así cuando Guillermo 111 derrocó en Inglaterra a su sue- 
gro Jacobo 11, tuvo cuidado de establecer grandes intereses opuestos 
a los de los legitimiatas, y a ello se debe la creación del Banco de In-  
glaterra. Aquí mismo en hrbxico, la obra de la Reforma ha persistido 
porque colocó frerite a los del clero otros intereses que se arraigaron 
tanto, que el mismo príncipe Maxiiriiliano, aun disgustando a los 
caudillos del Partido Conservador, se vi6 obligado a respetarlos. Las 
administraciones conservadoras no han necesitado alterar nada, sino 
sólo perfeccionar su sistema. Cuando las administraciones liberales 
Iian triunfado y no se han preocupado por crear los nuevos intereses 
econóiiiicos que necesitan para sostenerse, es natural que los busquen 
donde los haya, p por eso van a buscar el apoyo de los privilegiados. 



Entonces tienen que ceder en la mayor parte de los números de su 
programa de reforma, o cuando menos aplazar su realización, como 
lo hizo el ministro Lloyd George, para poder contar con el apoyo de 
las clases reaccionarias durante la guerra. Cuando triunfó el movi- 
miento tuxtepecano, el Gobierno del general Díaz tenia propósitos 
reformistas. No se apresuró a llevarlos a l a  práctica, y por un fen6- 
meno de gravedad, se fné haciendo lentamente reaccionario, buscando 
el apoyo de los intereses econOmicos establecidos. Entró en juego, 
además, el egoísmo personal y la codicia de los antiguos caudillos, a 
quienes el general Díaz vió enriquecerse con complacencia, porque sabía 
bien que los ricos son naturalmente enemigos de peligrosas aventuras. 

Los hombres con que se encontró al entrar al poder el general 
Díaz, no podían procurar la reforma agraria. Eran de tres clases: los 
privilegiados, los revolucionarios y los intelectuales. Ninguno de esos 
grupos estaban capacitados para aquella grande obra. 

Con referencia a los primeros, don Francisco Pimentel, en su 
obra «La Econoniía Política Aplicada a la Propiedad Territorial de 
México," dice lo siguiente? ((Respecto a los privilegiados por la anti- 
agua legislación, su parcialidad es tan manifiesta, que nada tenemos 
"que decir en contra suya. ¿Qué pueden alegar de racional y de ver- 
((dadero los monopolizadores, los exceptuados de las cargas comunes, 
«los favorecidos por fueros especial es?^ 

Respecto a los revolucionarios, el general Diaz no podía valerse 
de ellos. El principal propósilo deaquel gobernante eramantenerseen 
el poder. Para ello necesitaba hacerse de amigos, y naturalmente 
debía pensar no sólo en conquistarse el afecto de las clases conserva- 
doras, sino también en recompensar a sus partidarios, favoreciendo 
su enriqneciniiento y consiguientemente su ingreso a las misinas cla- 
ses conservadoras. Para lograrlo no necesitaba hacer nada, bastábale 
abstenerse de reformar, a fin de que los hechos mismos fueran obrando 
en el sentido de sus intenciones. Su Gobierno w hizo reaccionario, 
porque para los gobiernos mexicanos el dilema no tieiie salida posi- 
ble: reformar o reaccionar. 
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Respecto a los elementos intelectuales de que el general Díaz dis- 
puqo, éstos fueron de dos especies: por un lado los jurisconsultos SU- 
pervivientes de la Reforma; y por otro, los economistas posteriores a 
dicha Reforma. Desgraciadamente, los primeros estaban incapacita- 
dos por sus estudios limitados para resolver esta gran cuestión social. 
E l  ilustre Jovellanos, en su famoso Informe, llama la atención sobre 
esta debilidad de los legi~tae: "La Economía Social, ciencia que se 
«puede decir de este siglo y acaso de nuestra época, no precedió nunca 
«a la formación de las leyes agrarias. Híaoias la jurisprudencia por 
(sí sola, y la jurisprudencia, por desgracia, se ha reducido entre 
"nosotros, así como en otros pueblos, a un corto número de máximas, 
«de justicia privada, recogidas del derecho romano y acomodadas a 
((todas las leyes agrarias.» Los economistas de que echó mano el ge- 
neral Díaz, eran de aquellos para quienes el capital debe anteponerse 
a todos los otros.factores de la producción. Profesaban las doctrinas 
de la escuela que el citado señor don Francisco Pimer~tel clasifica con 
las siguientes palabras de Blanqui: «La Escuela Inglesa no ha visto 

r aen la producción de las riquezas más que un elemento de fuerza na- 
(icional, y los economistas de esta escuela están acostumbrados a con- 
Usiderar a loe trabajadores como simples instrumentos de producción. 
«Apenas paran la atención en elaspecto de los hospitales y de las 
(prisiones llenas de 'todas las víctimas de nuestra desigualdad jocial. 
"Cierran sus oídos a la súplica, y se dejan alucinar por el aparato de 
iiia civilización, sin indagar si este brilla.nte edificio estd cimentado 
<con penas y lágrimas, y si esta base es de tal manera sólida, que no 

' 

((debe temerse un sacudimiento." A pesar d e  su ciencia, los. econo- 
miatas de !a Dictadura eran hombres atrasados porque pertenecían s 
la época en la que según Jean Ray («La Méthode de ~ ' ~ c o i ; o m i e  Po- 
litique D'Aprés John Stuart hlill"), ses la realidad como en la opi- 
cinión, la Economía Política y el utilitarismo estaban estrechamente 
irasociados: se denunciaba el principio de l a  utilidad como un frío 
(icálcdo, y a !a Economí,z Política, como ia inhumanidad puesta en 
«práctica.» Si esos economistas se hubieran inspirado en Stuart Mil], 
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a quien admiraban sin oir sus consejos, hubieran sido humanos y 
justos. Taine juzga así ' la obra de este eminente filósofo: «Es un 
«economista que subordina la  producción al hombre, en lugar de su- 
flbordinar el hombre a la  produccióu.u Los economistas de la Dicta- 
dura practicaron precieamente lo contrario, es decir, subordinaron el 
hombre a la producción. Dos autoridades citaremos para comprobarlo: 
La primera, es elingeniero don Agustín Aragón, quien en su con- 
ferencia ante la Sociedad de Ingenieros y Arquitectos, dijo: "Un sa- 
ucudirniento, conlo lo saben ustedes, lia venido en México, y en mi 
«sentir la causa fundamental de él se puede condensar en estas pala- 
Cbras: excesiva sumisión a todo lo que constituye la riquezamaterial, 
«y casi completo menosprecio de cuanto concierne al orden moral.» 
La segunda, es el licenciado don Toribio Esquive1 Obregón, quien en 
su folleto sobre la cuestión agraria, afirma: «Limantour, bajo la  
«apariencia de un  estadista, sólo poseía las dotes de un financiero, 
rle dolía gastar el dinero en el pueblo, porque era un financiero de 
«tipo genuino del colonial mexicano, desconfiado del mismo pueblo 
Uhasta el grado de que prefería atesorar de un  modo improductivolos 
uexcedentes del Erario, sin pensar que todo tesoro despierta las em- 
apresas para extraerlo. E l  dinero aquel, subatraído a la circulación, 
«fué para el pueblo mexicano como el tesoro de los Kibelungos, sólo 
ufuente de desgracia6.a 

La exposición de las causas que han impedido la reformaagraria, 
nos señalan los obstáculos de los tiempos actuales. Ya no predomi- 
nan entre nosotros los economistas de la época del general Díaz, pero 
quedan en pie las causas económicss y el egoísmo de los hombres. 
Es preciso que la administración pública busque apoyos económicos 
distintos de los que tienen en sus manos las clases privilegiadas. Paro- 
diando al argentino Alberdi, podríamos decir que en México gobernar 
es crear pequeños y medios propietarios rurales. Contra las ten- 
dencias a la reforma, trabajardn sin duda alguna los privilegiados y 
sus aliados los falsos revolucionarios. Será inútil convencerles, porque 

l su corazón esti  cerrado a la  piedad. Si la Historia llega a recoger su? 
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será para aplicarles el terrible hemistiquio de Virgilio: nHoc 
aura vendidit Patriam. 11 Queda el porvenir de la Patria en las manos 
de los hombres honrados y de buena intención. Si ellos no cumplen 
con su deber, la Nación está perdida. .A ellos particularmente dirigi- 
mos nuestras humildes exhortaciones. Para hacernos oir recordare- 
mos la conmovedora increpación hecha ante la estat,ua de Aquiles 
~ e r d á n .  por el licenciado don Luis Cabrera «Mas si extraviados al- 
«guna vez nos empefiáremos en querella8 sangrientas de hermanoe 
acontra hermanos, o cayéremos abyectamente en u n a  nueva servi- 
dumbre ,  entonces, al levantar los ojos a esa estatua, encarnación en 
«bronce del alma de los héroes que sucumbieron por darnos libertad, 
«la veremos doblar los duros dedos hasta crispar el puño, en iracun- 
«do ademán de maldición; en su frente se abrirá el surco de la tris- 
ateaa; en sus ojos brillará el desprecio por nuestra ineptitud, y ensus 
«labios temblará el reproche supremo que los padres dejan caer sobre 
Rsus hijos, el que el maestro dejó caer sobre sus discipulos: "Gene- 
«ración infiel y perversa, ihaeta cuándo tendré que estar con vo- 

k vsotros?~ 

Después de lo que llevamos dicho, creemos haber demostrado lo 
siguiente : 

1. Ko puede haber buena organización sucial; ni ptiz orghnica, 
donde no esté resuelta la cuestión agrarja. 

i <. 
11. .El latifundismo, causa principal de nuestra mala organi- 

zación agraria, es tan viejo como la hiación. 
111.. El Gobierno del general Díaz hizo más intenso el malestar 

social Y más agudo el problema agrario. 
I V .  La concentración de la tierra ha sido cada vez mayor. 
V. La situación de las clascslabo~iosae se ha ido haciendo cada 

vez más difícil y la e x i ~ ü i d a ~  de los salarios hace que literalmente la 
población esté muriendo de hambre. 




	image000.bmp
	image001.bmp
	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	111.pdf
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	image283.bmp
	image284.bmp
	image285.bmp
	image286.bmp
	image287.bmp
	image288.bmp
	image289.bmp
	image290.bmp
	image291.bmp
	image292.bmp
	image293.bmp
	image294.bmp
	image295.bmp
	image296.bmp
	image297.bmp
	image298.bmp
	image299.bmp
	image300.bmp
	image301.bmp
	image302.bmp
	image303.bmp
	image304.bmp
	image305.bmp
	image306.bmp
	image307.bmp
	image308.bmp
	image309.bmp
	image310.bmp
	image311.bmp
	image312.bmp
	image313.bmp
	image314.bmp
	image315.bmp
	image316.bmp
	image317.bmp
	image318.bmp
	image319.bmp
	image320.bmp
	image321.bmp
	image322.bmp
	image323.bmp

	0.pdf
	image000.bmp




